
DICASTERIO PARA LA PASTORAL JUVENIL

LA PASTORAL JUVENIL SALESIANA

CUADRO FUNDAMENTAL DE REFERENCIA

PRESENTACIÓN

Querido hermano:

En la programación del Rector Mayor y su Consejo para el sexenio, el Dicasterio para la Pastoral Juvenil se proponía «promover una formación específica de los delegados de Pastoral Juvenil y de los miembros de su equipo, ofreciendo una síntesis de las líneas fundamentales de la Pastoral Juvenil Salesiana, en vistas a una mejor asimilación y aplicación concreta en los PEPS (Proyecto Educativo Pastoral Salesiano)».

He aquí un fruto de este esfuerzo, llevado a cabo por el equipo del Dicasterio, con el aporte y la revisión del Consejo General y de un grupo de delegados inspectoriales.

En el texto se presenta una síntesis de las orientaciones oficiales de la Congregación para la Pastoral Juvenil, como punto de referencia para aquellos que tienen la responsabilidad de la animación pastoral en las inspectorías.

El CG24 nos compromete a trazar los itinerarios para una formación de calidad destinados a SDB y laicos colaboradores, con el propósito de realizar la misión educativo-pastoral que comparten (139). Este manual puede ser una ayuda en esta tarea. 

Por esto, ha sido concebido como un instrumento de trabajo, capaz de guiar la reflexión sobre la realidad pastoral y el esfuerzo de encarnación e inculturación de la Pastoral Juvenil Salesiana en los diversos ambientes y situaciones. Está, pues, abierto al desarrollo y al enriquecimiento que aportarán la vida, la reflexión y la experiencia.

Presentándotelo, te invito a:

· utilizarlo para la reflexión de los equipos y comisiones de pastoral en los distintos niveles,

· difundirlo en las comunidades como un instrumento de formación pastoral, y

· enriquecerlo, adecuándolo a los diferentes ambientes y situaciones, sobre todo a través del proceso de elaboración y evaluación del PEPS.

Espero que este texto te sea útil en tu compromiso de animación pastoral y favorezca una acrecentada comunión de criterios y de mentalidad, al servicio de una mejor calidad pastoral en la realización de nuestra misión.

Roma, 31 de enero, 1998

Antonio Domenech

Consejero para la Pastoral Juvenil

PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN


En estos dos años, el libro titulado La Pastoral Juvenil Salesiana. Cuadro de referencia fundamental, traducido a diversas lenguas, ha sido objeto de estudio y profundización para los delegados y los equipos inspectoriales de Pastoral Juvenil y para las inspectorías. Ha sido, asimismo, un esfuerzo importante de calificación y formación pastoral evaluado muy positivamente por todos.


Como fruto de este esfuerzo y de la experiencia de los cursos regionales, el Dicasterio ha recogido un conjunto de sugerencias para hacer el texto más claro y preciso.


La estructura y los contenidos fundamentales siguen siendo los mismos, pero hemos intentado enriquecer y desarrollar ciertos aspectos e ideas centrales que parecían menos presentes o claras: aclarar y precisar los conceptos cuya comprensión en la práctica ofrecían más dificultad; facilitar y hacer más evidente la relación y la unidad orgánica de los diversos elementos constitutivos de la Pastoral Salesiana; tener más presente la pluralidad de contextos y de situaciones, y recoger algunos esquemas y subsidios que se han demostrado útiles para la presentación y compresión del texto.


Esperamos que esta nueva edición lo haga un instrumento más adecuado y eficaz para orientar la reflexión en los equipos y comisiones de pastoral a diversos niveles, para promover una sistemática formación pastoral de los salesianos y de los laicos colaboradores, y para guiar el esfuerzo de encarnación e inculturación de la Pastoral Salesiana en las diversas situaciones y ambientes.


Un vivo agradecimiento a todos los que con  su interés y participación en los cursos y con sus sugerencias e ideas nos han ayudado. De modo especial quiero agradecer a Máximo Bianco, que ha seguido con atención los aspectos materiales, a Raúl Rojas y a Jerónimo Vallabaraj, que han participado activamente en la revisión, y al P. Juan Luis Pussino por su colaboración en la lectura y corrección final del texto.

Roma, 24 de junio, 2000

Antonio Domenech

Consejero General para la Pastoral Juvenil

INTRODUCCIÓN

Durante los últimos treinta años, sobre todo a partir del Concilio Vaticano II, la Congregación ha hecho un notable esfuerzo por desarrollar la Pastoral Juvenil en sintonía con la evolución del mundo y de la Iglesia. 

Los cinco Capítulos Generales celebrados desde 1972 han guiado este proceso de profundización. 

· El CG20 (1972) aclaró la misión salesiana y de sus destinatarios a la luz de la renovación conciliar y de las nuevas situaciones históricas. 

· En el CG21 (1978) se reflexionó sobre los contenidos de la propuesta pastoral salesiana con una lectura actualizada del Sistema Preventivo de Don Bosco. Esa propuesta presenta a la comunidad salesiana evangelizada y animadora de numerosas fuerzas apostólicas, el proyecto educativo-pastoral que ha de elaborar cada inspectoría, y define la identidad salesiana de algunos ambientes de educación y de evangelización: el Oratorio y el Centro Juvenil, la escuela, la parroquia y las nuevas presencias salesianas. 

· El CG23 (1990)  afrontó las interpelaciones de las nuevas situaciones de los jóvenes y de los ambientes en que viven, y propuso el Proyecto Educativo-Pastoral Salesiano (PEPS) como un camino de educación en la fe, inspirado, guiado y orientado por la Espiritualidad Juvenil Salesiana. 

· El último CG24 (1996) situó la misión salesiana,  expresada en el PEPS y animada por la Espiritualidad Juvenil Salesiana, en el amplio horizonte de un vasto movimiento de personas que, de varias formas, comparten el espíritu y la misión de Don Bosco. Para ello, el Capítulo profundizó temas como: la colaboración, corresponsabilidad y compromiso de los seglares, la nueva función animadora de la comunidad salesiana, la Comunidad Educativo-Pastoral (CEP) donde se manifiestan y realizan la comunión y la participación en el espíritu y la misión de Don Bosco.

A las indicaciones generales ofrecidas por los capítulos, hay que añadir la reflexión más detallada promovida por el Dicasterio, por los centros de pastoral y por las mismas inspectorías, en el intento de elaborar un programa pastoral adecuado. Tal esfuerzo ha tenido tres grandes frutos: la elaboración del Proyecto Educativo-Pastoral por parte de las inspectorías y comunidades locales; la Espiritualidad Juvenil Salesiana comunicada y profundizada entre los jóvenes, como referencia unificadora del  Movimiento Juvenil Salesiano; y los itinerarios de formación humana y cristiana elaborados en varias partes de la Congregación como síntesis adaptada de evangelización juvenil.

El Dicasterio de Pastoral Juvenil, a lo largo de estos años, ha acompañado este camino ofreciendo síntesis adecuadas a los agentes de pastoral, colaboradores y personal en formación.  Tienen especial significado los documentos para orientar la elaboración del PEPS en las Inspectorías y en las diversas obras.

El abundante magisterio del Rector Mayor, don Egidio Viganó, ha estimulado y orientado esta reflexión y este proceso de asimilación, profundizando en las cuatro dimensiones fundamentales del proyecto educativo-pastoral salesiano.

La Congregación y las diversas inspectorías y comunidades, movidas por este conjunto de estímulos, han hecho un notable esfuerzo de asimilación, clarificación y realización, para responder mejor a las exigencias de la juventud. Pero también se han encontrado con algunas dificultades, por ejemplo: el desnivel entre la cantidad de propuestas y la posibilidad de llevarlas a cabo; los diversos ritmos de las personas a la hora de  asimilar la nueva mentalidad pastoral; la multiplicidad de propuestas y los problemas de cada día, que provocan dispersión de fuerzas y dejan poco tiempo para la reflexión y, sobre todo, para la programación y la evaluación. Todo esto hace que no sea fácil para las inspectorías asimilar y, sobre todo,  poner en  práctica las orientaciones de la Congregación.

Nuestra pastoral salesiana ofrece un rico y sólido patrimonio, pero se hace necesario tener una visión de conjunto del mismo, una síntesis orgánica y compartida de sus líneas fundamentales, que facilite la asimilación personal y oriente la actuación práctica.

Esta es la finalidad del presente manual: ofrecer a los delegados inspectoriales de Pastoral Juvenil y a sus equipos, así como a los hermanos y comunidades, especialmente a quienes tienen responsabilidades de animación y gobierno, esta síntesis orgánica que permite avanzar hacia una sólida unidad de los agentes de pastoral en la realización de los procesos educativos.

La Pastoral Juvenil Salesiana implica a toda la Familia Salesiana y a otros muchos colaboradores laicos. Este manual los puede orientar también en su formación, y en la elaboración y realización conjunta del Proyecto Educativo-Pastoral Salesiano.

El manual ha sido pensado, por tanto, como un instrumento de estudio y una guía para la reflexión y la evaluación. No  pretendemos desarrollar o profundizar todos los temas, sino ofrecer un cuadro de referencia unitario y algunos criterios operativos que puedan guiar el trabajo de animación pastoral.

Al principio ofrecemos una síntesis de los documentos de la Congregación que han inspirado y orientado la selección de los contenidos; al concluir cada capítulo, presentamos algunas referencias bibliográficas útiles para profundizar los temas más importantes.

Conforme lo vaya indicando la experiencia, pensamos añadir algunos materiales para el estudio y la presentación de las diversas partes y capítulos, de modo que se facilite la presentación del conjunto y el estudio y asimilación de los contenidos de los diversos capítulos.
DOCUMENTACIÓN

DOCUMENTOS DE LA CONGREGACIÓN que inspiran este manual

1. Constituciones y Capítulos Generales

Constituciones y Reglamentos Generales, Ed. CCS, Barcelona, 1985.

XX Capítulo General Especial Salesiano, Madrid, 1972. Sobre todo, la sección primera: Nuestra misión apostólica, pp. 31-343.
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– Todavía hay buena tierra para la siembra, ACG, n. 339, enero-marzo, 1992.
– Nuestra oración por las vocaciones, ACG, n. 341, junio–septiembre, 1992.
– Un mensaje eclesial de nueva evangelización, ACG, n. 343, enero–marzo, 1993.
– Educar en la fe en la escuela, ACG, n. 344, abril–junio, 1993.
– ¡Seamos «profetas–educadores»!, ACG, n. 346, octubre–diciembre, 1993.
J. E. Vecchi, Sintió compasión de ellos. Nuevas pobrezas, misión salesiana y «significatividad», ACG, n. 359, abril–junio, 1997.
4. Orientaciones y directrices

J. E. Vecchi, Centros de formación profesional, ACS, n. 298, octubre–diciembre, 1980.
– Nuestro trabajo por las vocaciones, ACS, n. 302, octubre–diciembre, 1981. 

– Escuela salesiana, ACS, n. 303, enero–marzo, 1982.
– Pastoral Juvenil: documentos y puntos que conviene verificar, ACS, n. 307, enero–marzo, 1983.
– El proyecto educativo–pastoral, ACG, n. 316, enero–marzo, 1986.
– Pastoral vocacional, ACG, n. 320, enero–marzo, 1987.
– La parroquia salesiana, ACG, n. 322, julio–septiembre, 1987.
L. Van Looy, El Movimiento Juvenil Salesiano, ACG, n. 336, abril–junio, 1991.
J. Nicolussi – L. Van Looy,  La formación  del salesiano educador–pastor: consecuencias del XXIII Capitulo General para la formación inicial, ACG, n. 338, octubre–diciembre, 1991.
L. Van Looy, Pastoral vocacional en la pastoral juvenil, ACG, n. 339, enero–marzo, 1992.
–  Mentalidad de itinerario, ACG, n. 345, julio–septiembre, 1993.
– El proyecto educativo-pastoral de las inspectorías, ACG, n. 349, julio–septiembre, 1994.
– Voluntariado y misión salesiana, ACG, n. 352, abril–junio, 1995.
5. Otros documentos de la Congregación

El director salesiano. Un ministerio para la animación y el gobierno de la comunidad local, Ed. CCS, Madrid, 1987, 2ª edición.

L’Ispettore salesiano. Un ministero per l’animazione e il goberno della comunità ispettoriale, Roma, 1987. 

PARTE I

ELEMENTOS FUNDAMENTALES

Capítulo 1

LA PASTORAL JUVENIL SALESIANA

Este primer capítulo presenta las características fundamentales de la Pastoral Juvenil Salesiana, enmarcándola en el conjunto de la misión y de la espiritualidad salesianas. La llamada de Dios a Don Bosco a trabajar por la salvación de la juventud, especialmente de los jóvenes más pobres, convoca a muchas personas y grupos a compartir la misma espiritualidad y a participar en la misma tarea  educativa y pastoral, cuya expresión es el Sistema Preventivo de Don Bosco. Él es la fuente y la inspiración de una forma concreta y original de vivir y actuar la misión salesiana, que llamamos la Pastoral Juvenil Salesiana.

1. DON BOSCO Y LA MISIÓN SALESIANA: PUNTO DE REFERENCIA 

HISTÓRICO–CARISMÁTICO

Don Bosco, bajo la inspiración del Espíritu Santo, tuvo una viva conciencia de ser llamado por Dios a una misión singular en favor de los jóvenes pobres. Signos de lo alto, cualidades naturales, consejos de personas prudentes, discernimiento personal, circunstancias que se acumularon providencialmente, lo convencieron de que Dios lo había enriquecido con dones singulares y lo llamaba a una entrega total a los jóvenes: «He prometido a Dios que incluso mi último aliento será para mis pobres jóvenes» (C 1).

Esta misión tiene en los jóvenes, especialmente los más pobres, su rasgo más característico (C 26). Sin él, Don Bosco sería irreconocible: «Yo por vosotros estudio, por vosotros trabajo, por vosotros vivo, por vosotros estoy dispuesto incluso a dar mi vida» (C 14).

Pero junto a este campo de acción, Don Bosco entrevió también la finalidad original de su misión: revelar a los jóvenes pobres el amor de Dios, e intuyó en la figura del Buen Pastor los principios inspiradores de su estilo pastoral.

Don Bosco ofreció toda su vida por los jóvenes en un proyecto de vida fuertemente unitario: su vida sacerdotal y su acción educativa, sus múltiples relaciones y su profunda espiritualidad, todo estaba orientado al servicio de los jóvenes. «No dio un paso, no  pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la salvación de la juventud» (C 21).

Dios sigue llamando a otros muchos creyentes para que continúen la misión de Don Bosco en favor de los jóvenes. Entre ellos, los salesianos religiosos (SDB) son consagrados por Dios, reunidos y enviados para ser en la Iglesia «signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes, especialmente a los más pobres» (Cfr. C 2).

Juntamente con ellos comparten la misión de Don Bosco, cada uno con una vocación y un estilo de vida específicos, otros grupos de la Familia Salesiana y un amplio movimiento de personas y de grupos, hombres y mujeres, pertenecientes a las más diversas condiciones de vida, que constituyen el Movimiento Salesiano.


La misión salesiana, a partir de Don Bosco y de su experiencia en Valdocco, se extiende al infinito y convoca a muchas personas y grupos a una convergencia espiritual y a una comunión en la misión educativa y pastoral para la promoción integral de los jóvenes,  en especial de los más pobres.

2. EL SISTEMA PREVENTIVO DE DON BOSCO: FUENTE E INSPIRACIÓN

La misión y el proyecto de vida de Don Bosco, compartidos por la Familia Salesiana, se manifiestan en un estilo de vida y de acción, el Espíritu Salesiano, centrado en la caridad pastoral (Cf. C 10). 

Este espíritu salesiano se encarna y se manifiesta en la experiencia espiritual y educativa de Don Bosco en el Oratorio de Valdocco, que él llamó Sistema Preventivo. Este pertenece a la esencia misma de nuestra misión; puede ser considerado casi como la síntesis de cuanto Don Bosco ha querido ser, y el núcleo de su programa y proyecto pedagógico y pastoral, confiado especialmente a la Familia Salesiana.

Aparece como una rica síntesis de:

2.1 Una experiencia espiritual

El Sistema Preventivo encuentra su fuente y su centro en la experiencia del amor de Dios, «que precede a toda criatura con su providencia, la acompaña con su presencia y la salva dando su propia vida» (C 20). Una experiencia de caridad pastoral que nos dispone a acoger a Dios en los jóvenes, convencidos de que en ellos Dios nos ofrece la gracia de encontrarnos con Él, y nos llama a servirlo en ellos, reconociendo su dignidad, renovando la confianza en sus recursos de bien y educándolos para que lleguen a la plenitud de la vida (cf. CG23, 95).

Esta caridad pastoral crea una relación educativa con el joven, especialmente con el pobre, que es fruto de la convicción de que toda vida, aún la más pobre, problemática y precaria, lleva en sí misma, por la presencia misteriosa del Espíritu, la fuerza de la liberación y la semilla de la felicidad (cf. CG23, 92).

2.2 Una propuesta de evangelización juvenil

El Sistema Preventivo, como expresión de la caridad pastoral, es una propuesta original de evangelización que se inicia con el encuentro con los jóvenes, allí donde viven; lee y valora positivamente el patrimonio natural y sobrenatural que cada joven posee; ofrece un ambiente educativo lleno de vida y rico en propuestas; se hace realidad mediante un camino educativo que da preferencia a los últimos y los más pobres; promueve el desarrollo de los recursos positivos que tienen, y propone una forma peculiar de vida cristiana y de santidad juvenil (cf. CG23, 97-115).

Este proyecto original de vida cristiana se organiza en torno a criterios teológicos, valores y actitudes evangélicas, y experiencias de fe que constituyen la Espiritualidad Juvenil Salesiana (EJS), como un estilo de santidad educativa propuesto a cada joven para crecer en Cristo, el hombre perfecto, desarrollando sus dinamismos interiores hacia la madurez de la fe (cf. CG23, 158-180).

2.3 Una metodología pedagógica

El Sistema Preventivo es también una metodología pedagógica, caracterizada por:

· la voluntad de estar entre los jóvenes, compartiendo su vida, mirando con simpatía su mundo, atentos a sus verdaderas exigencias y valores;

· la acogida incondicional que se transforma en fuerza de promoción y en capacidad incansable de diálogo;

· el criterio preventivo, que cree en la fuerza del bien presente en todo joven, aún en el más necesitado, y trata de desarrollarla mediante experiencias positivas de bien;

· la centralidad de la razón, hecha racionalidad de las solicitudes y de las normas, flexibilidad y persuasión en las propuestas; de la religión, entendida como desarrollo del sentido de Dios inscrito en cada persona, y como esfuerzo de evangelización cristiana; de la bondad (amorevolezza), que se expresa como un amor educativo que hace crecer y crea correspondencia; y

· y un ambiente positivo, entretejido de relaciones personales, vivificado por la presencia amorosa y solidaria, animadora y activa de los educadores, y por el protagonismo de los mismos jóvenes.

3. LA ESPIRITUALIDAD EN LA RAÍZ DE LA PASTORAL JUVENIL SALESIANA


El secreto del éxito de Don Bosco educador y de su intensa caridad pastoral, o sea, aquella energía interior que une inseparablemente en él el amor a Dios y el amor al prójimo, está en que logra establecer una síntesis entre actividad evangelizadora y actividad educativa.


La espiritualidad salesiana, expresión concreta de esta caridad pastoral, constituye, pues, un elemento fundamental de la acción pastoral; es su fuente de vitalidad evangélica, su principio de inspiración y de identidad, su criterio de orientación.


Se trata de:

· una espiritualidad adecuada a lo jóvenes, especialmente los más pobres, que sabe descubrir la acción del Espíritu en su corazón y colaborar en su desarrollo (cf. CG23, 159; CG24, 89);

· una espiritualidad de lo cotidiano, que propone la vida de cada día como lugar de encuentro con Dios (cf. CG23, 162-164; CG24, 97);

· una espiritualidad pascual de la alegría en la laboriosidad, que desarrolla una actitud positiva de esperanza en los recursos naturales y sobrenaturales de las personas y presenta la vida cristiana como una camino de bienaventuranzas (cf. CG23, 165-166);

· una espiritualidad de la amistad y de la relación personal con el Señor Jesús, conocido y frecuentado en la oración, en la Eucaristía y en la Palabra (cf. CG23, 167-168);

· una espiritualidad de comunión eclesial vivida en los grupos y sobre todo en la comunidad educativa, que une a jóvenes y educadores en un ambiente de familia en torno a un proyecto de educación integral de los jóvenes (cf. CG23, 169-170; CG24, 91-93);

· una espiritualidad del servicio responsable, que suscita en los jóvenes y adultos un renovado compromiso apostólico por la transformación cristiana del propio ambiente hasta el compromiso vocacional (cf. CG23, 178-180; CG24, 96); y

· una espiritualidad mariana, que se abandona con simplicidad y confianza en el materno auxilio de la Virgen (cf. CG23,177).

Esta espiritualidad ayuda a discernir y a afrontar los desafíos de la acción pastoral, garantiza la energía necesaria para caminar hacia la meta; es fuente de entusiasmo, profundidad y fuerza evangelizadora; y crea unidad entre todos aquellos que comparten y colaboran en la misión (cf. CG24, 87-88).

4. LA PASTORAL JUVENIL SALESIANA, REALIZACIÓN DE LA MISIÓN
El Sistema Preventivo es la fuente y la inspiración de nuestra forma de vivir la misión salesiana, que llamamos Pastoral Juvenil Salesiana.

Como Don Bosco, también nosotros, unidos y comprometidos en la acción evangelizadora de la Iglesia en el mundo, ofrecemos una aportación carismática específica: atendemos preferentemente al mundo juvenil, y nuestra acción pastoral es específicamente pastoral juvenil, con las características propias de nuestro espíritu salesiano.

He aquí algunas de estas características:

4.1  Una opción preferente: los jóvenes y su mundo

Don Bosco orientó su obra decididamente hacia la juventud, y en ella escogió conscientemente a los jóvenes más pobres, abandonados y en peligro, que vivían  al margen de la Iglesia.

Adoptó la actitud evangélica de ir hacia los alejados, haciendo de las calles, las  plazas, los lugares de trabajo, el patio, el lugar de encuentro y de primer anuncio; allí los acogió sin prejuicios, reconociendo y valorando cuanto ellos llevaban dentro; y caminó con ellos, adaptándose a su ritmo.

Construyó su proyecto a la medida de los jóvenes, para ayudarles a captar la riqueza de la vida y de sus valores, con el propósito de prepararlos para vivir en este mundo, haciéndolos más conscientes de su destino eterno (C 26).

Esta opción preferente por los jóvenes, sobre todo los más pobres, nos empuja también a nosotros a dirigirnos a los ambientes populares en los que viven los jóvenes; y prestamos especial atención a los seglares responsables de la evangelización del ambiente, y a la familia en la que se encuentran y se construyen las diversas generaciones (cf. C 29).

La pastoral salesiana es juvenil no solo por los destinatarios prioritarios, sino también por  su  peculiar cualidad juvenil – estilo y óptica–, que parte de «la caridad pastoral, caracterizada por aquel dinamismo juvenil que tan fuerte aparecía en nuestro fundador y en los orígenes de nuestra sociedad…»  C 10), y se manifiesta en el don de la predilección por los jóvenes en todos los ambientes y ámbitos de nuestra pastoral (cf. C 14).

Esta opción de campo nos da una forma específica de mirar la realidad y de conducirnos en ella, para entenderla desde el punto de vista de los jóvenes. Por tanto:

· somos sensibles a los aspectos que favorecen su educación y evangelización y también a aquellos que suponen riesgos; 

· estamos siempre atentos a los aspectos positivos, a los nuevos valores y posibilidades de recuperación; y

· lo hacemos con una actitud de escucha, de simpatía y de diálogo con ellos.

Por eso, cuando nos acercamos a la realidad socio-cultural, estamos atentos a:

· las diversas situaciones de pobreza que comprometen gravemente su educación;

· las instituciones educativas y la relación que establecen con los jóvenes: la situación de la familia y su capacidad educativa, el sistema educativo y la calidad e integridad de la formación que ofrece, los medios de comunicación social y el tipo de mentalidad y cultura que favorecen, etc.;

· los aspectos sociales que influyen sobre la situación de la juventud, como las posibilidades y calidad del trabajo que se ofrece a los jóvenes, las oportunidades de llenar el tiempo libre, la realidad asociativa, etc.;

· la sensibilidad religiosa del ambiente, la presencia y acción de la Iglesia, sus ofertas a los jóvenes y la forma en que los jóvenes se sitúan frente a ella; la presencia de las diversas religiones y otras formas de religiosidad;

· la realidad cultural del pueblo: los valores que vive, las limitaciones y los problemas, experiencias, lenguajes y símbolos que forman su mentalidad y sensibilidad; y

· las principales características de la condición juvenil y las urgencias que de ellas emergen.

4.2 Una tarea: educar evangelizando y evangelizar educando

La preocupación pastoral de don Bosco se sitúa dentro de un proceso de humanización que busca el crecimiento integral de la persona de los jóvenes y la construcción de la sociedad. «Educamos y evangelizamos siguiendo un proyecto de promoción integral del hombre, orientado a Cristo, hombre perfecto. Fieles a la idea de Don Bosco, nuestro objetivo es formar  honrados ciudadanos y buenos cristianos» (C 31).

La Pastoral Juvenil Salesiana subraya la profunda relación que existe entre la acción educativa y la acción evangelizadora.  La meta que propone al joven es la de construir la propia personalidad teniendo a Cristo como referencia fundamental; referencia que, haciéndose progresivamente explícita e interiorizada, lo ayudará a ver la historia como Cristo, a juzgar la vida como Él, a elegir y a amar como Él, a esperar como enseña Él, a vivir en Él la comunión con el Padre y el Espíritu Santo (Cf. CG23, 112-115).

Esta opción se funda sobre la experiencia de fe de la encarnación de Cristo: la vida humana, aún bajo apariencias pobres y mezquinas, es el lugar donde Dios se hace presente y está llamada a desarrollarse hasta la comunión plena con Dios.

Esto conlleva algunas opciones precisas:

· La integridad de la propuesta:

– Orientar positivamente todo el proceso educativo de los jóvenes hacia la apertura a  Dios y su configuración con Cristo, el hombre perfecto;

– enriquecer con los valores del Evangelio y los dinamismos cristianos  los procesos de maduración de la libertad y de la responsabilidad, la formación de la conciencia y de los criterios de valoración y de juicio, el desarrollo de la dimensión social de la persona con una actitud de servicio.

· La centralidad de la educación y de la mediación cultural:

– Proponer el Evangelio con realismo educativo y pedagógico, atentos a los valores humanos y culturales del ambiente, a los dinamismos que crean en los jóvenes las condiciones para una respuesta libre, a los procesos metodológicos…;

– promover el crecimiento de una fe activa, caracterizada por la dimensión social de la caridad para la contribuir a la cultura de la solidaridad; y

– comprometerse en el diálogo con los diversos universos culturales que viven los jóvenes, profundizando y desarrollando los valores determinantes, los criterios de juicio, los modelos de vida según el Evangelio.

· La unidad de la dinámica interna de la propuesta pastoral salesiana:

– Articular la propuesta salesiana de educación cristiana como un proceso unitario.

– El punto de partida es el encuentro con los jóvenes  allí donde están, en atenta escucha de sus demandas y aspiraciones, valorizando el patrimonio que cada joven tiene en sí, ofreciéndoles un ambiente educativo cargado de vida y rico en propuestas.

En este ambiente, la propuesta pastoral salesiana:

· estimula y acompaña a los jóvenes para que desarrollen todos sus recursos humanos y hagan aflorar las aspiraciones profundas hasta anhelar al Trascendente (dimensión educativo-cultural);

· los orienta hacia el encuentro con Cristo Jesús, el hombre perfecto (dimensión de la evangelización y catequesis);

· los anima a madurar en un responsable sentido de pertenencia social y eclesial (dimensión de la experiencia asociativa); y

· los mueve hacia el descubrimiento de la propia vocación, como compromiso de  transformación del mundo (dimensión vocacional) según el proyecto de Dios (cf. C 32-37; CG23, 116-157).

Las cuatro dimensiones que presentaremos en el capítulo segundo, son expresión de estos cuatro grandes aspectos del proceso de la Pastoral Juvenil Salesiana.

4.3 Una experiencia comunitaria

La experiencia comunitaria caracteriza nuestro trabajo apostólico y nuestro estilo educativo, en el cual:

· la comunidad es el sujeto de la misión pastoral (cf. C 44);

· encaminamos a los jóvenes hacia una experiencia de vida eclesial con la participación en una comunidad de fe (C 35);

· el espíritu de familia, las relaciones personales, la mutua confianza entre educadores y jóvenes, y la promoción de la vida de grupo y del protagonismo juvenil, son una característica de nuestro estilo educativo y evangelizador (cf. C 16,35).

Esta comunidad, sujeto de la pastoral salesiana, es una comunidad articulada, que partiendo de la comunidad salesiana se abre a realidades más amplias, a modo de círculos concéntricos  de los cuales los jóvenes son siempre el centro (cf. C 5):

· La comunidad salesiana, que realiza la misión salesiana a través de la vida religiosa;

· La Familia Salesiana, conjunto de grupos organizados en la Iglesia, que sienten y realizan la vocación salesiana, comparten el espíritu y la espiritualidad salesiana y son corresponsables de la misión salesiana, con el aporte que hace cada grupo de sus propias características y riqueza vocacional;

· Otros muchos laicos, que comparten el espíritu y la misión de Don Bosco y colaboran a diversos niveles en las responsabilidades educativas y pastorales;

· El movimiento salesiano, conjunto de personas que con una actitud de simpatía por la figura de Don Bosco, su espíritu y su misión, desean colaborar por diversos motivos en las iniciativas de bien, compartiendo así la misión salesiana.

La misión salesiana, por tanto, no se identifica ni se reduce a la comunidad y a la obra salesianas; sin embargo, esta es necesaria como lugar de convocación y de formación del amplio movimiento que trabaja por la juventud, dentro y fuera de las estructuras salesianas, en la Iglesia y en las instituciones de la sociedad civil (CG24, 4). Esta comunión y participación en el espíritu y en la misión de Don Bosco entre salesianos y laicos se manifiesta y se expresa de modo particularmente intenso y visible en la Comunidad Educativa Pastoral (CEP), la cual «en clima de familia, integra a jóvenes y adultos, padres y educadores, de modo que pueda convertirse en una experiencia de Iglesia» (C 47; cf. R 5).

4.4 Un estilo específico: la animación

La Pastoral Juvenil Salesiana privilegia en el camino de la educación el estilo de la animación, para conducir a la persona a la escucha–acogida del Evangelio. 

Este estilo de animación consiste en:

· privilegiar en las personas los procesos de personalización y de crecimiento de la conciencia, las motivaciones que guían sus opciones, su capacidad crítica y su participación activa, para hacerlos responsables y protagonistas de sus propios procesos educativos y pastorales;

· crear comunión en torno a los valores, criterios, objetivos y procesos de la Pastoral Juvenil Salesiana, profundizando la identidad vocacional de los educadores, favoreciendo una mentalidad pastoral salesiana, reforzando la comunicación y el compartir entre todos, promoviendo la corresponsabilidad; y

· favorecer la colaboración, la complementariedad y la coordinación de todos en torno a un proyecto compartido.

Este original estilo educativo se funda sobre algunas convicciones fundamentales, que son al mismo tiempo opciones operativas precisas:

· la confianza en la persona y en sus fuerzas de bien; por esto, la persona ha de ser protagonista y agente de todos los procesos que la conciernen;

· la fuerza liberadora del amor educativo; para desarrollar las energías que tienen dentro, los jóvenes necesitan el contacto con educadores que manifiesten una profunda amabilidad educativa; por eso, la animación exige la valoración de las relaciones interpersonales marcadas por la confianza, la mutua colaboración y la acogida recíproca,  junto con la valentía de hacer propuestas;

· la apertura a todos los jóvenes y a cada joven, no rebajando las aspiraciones educativas, sino ofreciendo a cada uno lo que necesita aquí y ahora, lo cual implica acoger al joven en el punto en el que se encuentran su libertad y su maduración; despertar gradualmente sus cualidades y abrir su vida a nuevas perspectivas a través de diversos caminos educativos y religiosos; y

· la presencia activa de los educadores entre los jóvenes, entablando con ellos una relación personal, que sea al mismo tiempo propuesta y liberación, y la creación de un ambiente humano de calidad con una pluralidad de propuestas educativas significativas según sus necesidades.

4.5 Una pastoral orgánica: unidad en la diversidad 

Las diversas actividades e intervenciones en la Pastoral Juvenil tienen una misma y única finalidad: la promoción integral de los jóvenes y de su mundo. Por esto se ha de superar una pastoral sectorial de muchas actividades, sin coordinación entre ellas, y lograr una pastoral más orgánica, es decir, que haga realidad la convergencia y unión en las finalidades, opciones preferentes y criterios de acción, y la conexión e interrelación de  todos los elementos y aspectos que intervienen en la acción pastoral.

Tal convergencia viene exigida por el sujeto –el joven–, hacia el cual se dirigen las diversas propuestas, por la propia comunidad educativo-pastoral, que debe compartir objetivos y líneas operativas, y por la necesaria complementariedad de las diversas intervenciones, experiencias y modelos pastorales.

Este sentido orgánico de la Pastoral Juvenil Salesiana se hace realidad  a través de:

· El Proyecto Educativo Pastoral Salesiano (PEPS), que a diversos niveles define los criterios, los objetivos y los procesos que orientan y promueven la convergencia y la comunión operativa, en la comunidad educativa pastoral, de las múltiples actividades, intervenciones y personas.

· Una organización de la animación y del gobierno pastoral de la inspectoría y de las comunidades, que garantice la comunicación y la coordinación de todos los aspectos de la vida (la formación, la economía, la Familia Salesiana…) en torno a los objetivos educativos y de evangelización de los jóvenes (cf. CG23, 240-242).

4.6 Una presencia significativa en la Iglesia y en el mundo

La amplia comunidad sujeto de la pastoral vive y actúa en la Iglesia y en el mundo, como una presencia significativa.

· Como una célula de la comunidad eclesial:

- de ella recibe la vida y la misión;

- colabora para hacerla presente y viva entre los jóvenes; y

- la enriquece con el don de la Espiritualidad Juvenil Salesiana, el sistema educativo de Don Bosco y la vitalidad de la Familia Salesiana y del Movimiento Juvenil Salesiano.

Por esto, la Comunidad Educativo-Pastoral cultiva una renovada conciencia eclesial (cf. C 13) y se inserta adecuadamente en la pastoral de la Iglesia local, asumiendo con convicción sus orientaciones, participando en los organismos que la animan y cuidando la conexión con las diversas realidades educativas en ella presentes.

· Como presencia significativa de la acción salvífica de Dios en la comunidad humana, social y políticamente organizada:

- participa «en el testimonio y compromiso de la Iglesia por la justicia y la paz» (C 33); y

- favorece la transformación de las situaciones contrarias a los valores del Evangelio (cf. C 7. 33).

Por eso, la Comunidad Educativo-Pastoral:

- se hace presente en los contextos humanos en los que viven los jóvenes, en particular, los marginados o los excluidos (presencia salesiana en el mundo civil), poniendo especial atención en los elementos que influyen más en su educación y evangelización, discirniendo en ellos los signos de la  presencia salvífica de Dios;

- participa decididamente en el debate cultural y en los procesos educativos, mediante las diversas formas de asociacionismo, de voluntariado y de cooperación social, aportando una propuesta educativa original para la creación de una mentalidad y de una conciencia social y civil solidaria y cristiana, y para la evangelización de la cultura; y

- hace significativa la presencia salesiana que, con una identidad educativa y pastoral propia, llega a ser un centro de acogida y de agregación, un signo de comunión y de participación, y una propuesta de transformación del ambiente (cf. CG23, 225-229; CG24 173-174).

· Como presencia de la Iglesia en contextos plurirreligiosos y pluriculturales

La Pastoral Juvenil Salesiana se realiza también en contextos de pluralismo cultural y religioso, con una notable presencia de laicos de diversas culturas y creencias que participan en nuestra misión.  

Por eso ha de estar siempre abierta al diálogo y a la colaboración con las diversas tradiciones religiosas, promoviendo con ellas el desarrollo integral de la persona y su apertura a la trascendencia.

El Sistema Preventivo es el criterio de base para esta colaboración:

 «Con quienes no aceptan a Dios, podemos hacer un camino juntos, basándonos en los valores humanos y laicos del Sistema Preventivo; con los que aceptan a Dios o la Trascendencia, podemos ir más allá y favorecer la acogida de los valores religiosos; por último, con quienes comparten con nosotros la fe en Cristo, pero no en la Iglesia, podemos caminar todavía más por el camino del Evangelio» (CG24, 185).

Por esto, es importante que en la CEP los cristianos vivan la fidelidad a su vocación y a la misión evangelizadora de la Iglesia según el carisma salesiano (cf. CG24, 183-185).

SUGERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS PARA PROFUNDIZAR

INSTITUTO DE TEOLOGÍA PASTORAL – UPS, Diccionario de Pastoral Juvenil, LDC, Leumann (Turín), 1989.

Este diccionario ofrece una rica serie de voces temáticas, entre las cuales se sugiere:


POLLO M., (ed.), Animación, o,c., pp.54-64. TONELLI R., Pastoral Juvenil, o.c., pp. 668-679.

TONELLI R. (ed.), Espiritualidad juvenil, o,c., pp. 909-919. 

· Tonelli R. , Il modello di Pastorale Giovanile, in Dicastero per la Pastorale Giovanile, Il cammino e la prospettiva 2000, o.c., pp. 107-121.

· Vecchi j. e., Pastorale, educazione, pedagogia nella prassi salesiana, in Dicastero per la Pastorale Giovanile, Il cammino e la prospettiva 2000, Documenti PG 13, Roma, 1991, pp. 7-38.

· VECCHI J.E., Pastorale giovanile una sfida per la comunità ecclesiale, LDC Leumann, (Torino), 1992. En particular se sugiere:

Parte Prima: La Chiesa di fronte alla Pastorale Giovanile: quale pastorale?. Cap. 3. Pastorale, Punti fermi e Prospettive, o.c. , pp. 38-56.
Parte Seconda: Un’sperienza originale ed emblematica di Pastorale Giovanile a servizio della Chiesa, o.c., pp.59-118.

· Vecchi J. M. Prellezo (a cura di), Prassi educativa pastorale e Scienze dell’educazione, 1988. En particular, se sugieren los siguientes capítulos de la segunda parte:

Cap. 1: VECCHI J. (ed.), Pastorale, Educazione, Pedagogia nella prassi salesiana,       o.c., pp. 123-150.

Cap. 2: G. Groppo, Ediucazione e Pastorale: rapporti, tensioni, distanze, convergenze, pp. 151-195.

Cap. 3: E. Alberich, Evangelizzazione, Catechesi, Pastorale, Educazione: per un chiarimento dei termini e dei loro reciproci rapporti, pp. 197-208.

Cap. 4: R. Tonelli, Pastorale Giovanile, Educazione, Animazione, pp 209-223.

J. E. Vecchi – J. M. Prellezo (Ed.), Proyecto educativo–pastoral. Conceptos fundamentales, Ed. CCS, Madrid, 1986. Este libro, en forma de diccionario, recoge las principales voces de la Pastoral Juvenil Salesiana.

º Profundizaciones por temas

· Animación

· Tonelli R., Pastorale Giovanile e animazione. Una collaborazione per la vita e la speranza, LDC, Leumann (Torino), 1986.

· DICASTERIO PER LA PASTORALE GUOVANILE E CENTRO INTERNAZIONALE DE PG - FMA, L’animatore salesiano del gruppo giovanile. Una proposta salesiana. Documento PG 12. LDC, leumann (Torino), 1988
· Educación y evangelización

  Para profundizar el proceso de educación y de evangelización hoy, puede ser útil el texto siguiente:

· Tonelli R., Per raccogliere la sfida della nuova situazione giovanile e culturale: criteri e prospettive d’intervento, in DPGS, L’Europa interpella il carisma salesiano. L’esperienza religiosa in una situazione pluriculturale,  Atti Convegno Europeo in Polonia, Roma, 1994, pp. 55-84.

-     Sistema Preventivo

- Braido P.,  L’esperienza pedagogica di Don Bosco, LAS, Roma, 1988.

- BRAIDO P., Don Bosco educatore. Scritti e testimonianze, LAS, Roma, 1997.

- BRAIDO P., Prevenire non reprimire. Il Sistema educativo di Don Bosco. LAS, Roma, 1999.

- Dicastero per la Famiglia Salesiana, Il Sistema Preventivo verso il Terzo Millennio. Atti della XVIII Settimana di Spiritualità della Famiglia Salesiana, a cura di A. Martinelli – G. Cherubin, Ed. SDB, Roma, 1995.

· Espiritualidad Juvenil Salesiana

· DICASTERIO PER LA PASTORALE GIUOVANILE SALESIANA, La proposta    associativa salesiana. Sintesi d’una esperienza in cammino.  Dociumenti PG 9. Roma, 1985

· DICASTERI PER LA PASTORALE GIOVANILE FMA – SDB. Spiritualità Giovanile Salesiana. Un dono dello Spirito alla famglia Salesiana per la vita e la speranza di tutti. Roma, 1986

· VAN LOOY L., Lasspiritualità Giovanile Salesiana, in Il modello di Pastorale Giovanile, in DICASTERIO PER LA PASTORALE GIOVANILE- SDB, Il cammino e la prospettiva 2000 (o.c.), pp. 149-164. 













� Véanse al final de esta introducción los documentos que han inspirado este manual.
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